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CARTA MCC BRASIL – JUL 2012  (155ª)

Entonces, Jesús tomó el cáliz y, dando gracias les dijo: ”Tómenla y repártanla entre ustedes, porque les aseguro que ya no volveré a beber del jugo de la uva hasta que llegue el Reino de Dios”

Después, tomó el pan y, dando gracias, lo partió y Se los dio, diciendo: “Esto es mi cuerpo, el que es entregado por ustedes. Hagan esto en conmemoración mía.  Después de la cena hizo lo mismo con la copa. Dijo: “Esta es la copa de la Alianza Nueva sellada con mi sangre, que va a ser derramada por ustedes.”  (Lc. 22,19-20) 

Mis queridos hermanos y hermanas, partícipes y comensales de la Palabra por la comunión en el Cuerpo y en la Sangre de Jesús: 

En nuestra última Carta les propuse reflexionar acerca del misterio trinitario y, con esto se ocupó todo el habitual espacio de dos páginas. Dejamos, por lo tanto, de tratar otro  misterio central de nuestra fe, la Eucaristía, pues que en ese mismo mes se celebra la fiesta de Corpus Christi, o sea , el Cuerpo de Cristo. Vamos a reflexionar, entonces, en este mes, sobre la Eucaristía en la vida de la Iglesia y en nuestra propia vida. Y vamos a hacerlo orientados por dos documentos del Magisterio de la Iglesia y que nos parecen de suma importancia: el Documento de Aparecida (DAp) y la Exhortación Apostólica “Verbum Domini”  (VD).

.

1. La Eucaristía en el Documento de Aparecida (DAp).  La Eucaristía aparece 32 veces mencionada en el DAp. Se trata, por lo tanto, de un tema  transversal, esto es, de un tema que es como un hilo conductor de las reflexiones y propuestas del documento. Siendo así, tenemos que escoger sólo algunos párrafos para nuestra reflexión, dejando a los queridos lectores una “santa curiosidad” para buscar otros puntos igualmente importantes. Como motivación para la lectura y reflexión, cito literalmente algunos trozos de cada párrafo de los documentos, colocando como encabezamiento de cada uno, un título que resume su contenido principal. Lo hago así, para que usted mismo, querido lector, lectora, pueda descubrir la riqueza en el contenida.  

a) La Eucaristía, “fuente y punto más alto de la vida cristiana”. “Tal como lo hacían las primeras comunidades cristianas, hoy nos reunimos asiduamente para “escuchar las enseñanzas de los apóstoles, vivir unidos y participar de la fracción del pan y de las oraciones” (Hech. 2,42). La Eucaristía, participación de todos en el mismo Pan de Vida y en el mismo Cáliz de Salvación, nos hace miembros del mismo Cuerpo ( cf. 1Cor 10,17). Ella es la fuente y el punto más alto de la vida cristiana, su expresión más perfecta y el alimento de vida en comunión. La Iglesia, que la celebra, es “ casa y escuela de comunión”, en donde los discípulos compartían la misma fe, esperanza y amor al servicio de la misión evangelizadora. (DAp 158)

b) La Eucaristía, “lugar privilegiado de encuentro de los discípulos con Jesucristo” . “La Eucaristía es el lugar privilegiado de encuentro del los discípulos con Jesucristo. Con este sacramento, Jesús nos atrae para sí y nos hace entrar en su dinamismo en relación a Dios y al prójimo. Existe un estrecho vínculo entre las tres dimensiones de la vocación cristiana: creer, celebrar y vivir el misterio de Jesucristo, de tal modo, que la existencia cristiana, adquiera verdaderamente una forma eucarística. En cada Eucaristía, los cristianos celebran y asumen el Misterio Pascual, participando en el. Por lo tanto, los fieles deben vivir su fe en la centralidad del Misterio Pascual de Cristo por medio de la Eucaristía, de manera  que toda su vida sea cada vez más una vida eucarística. La Eucaristía, fuente inagotable de la vocación cristiana es, al mismo tiempo, fuente inextinguible del impulso misionero. Allí, el Espíritu Santo fortalece la identidad del discípulo y despierta en él la decidida voluntad de anunciar con audacia a los demás lo que ha escuchado y vivido.” (DAp. 251). 

c) La Eucaristía, “alimento para el camino” “En su palabra y en todos los sacramentos Jesús nos ofrece un alimento para el camino. La Eucaristía es el centro vital del universo, capaz de saciar el hambre de vida y de felicidad: “Aquel que come de mi, vivirá” (Jn. 6,57). En ese banquete feliz participamos de la vida eterna y, así, nuestra existencia cotidiana se convierte en una Misa prolongada. Mas todos lo dones de Dios requieren de una disposición para que puedan producir frutos de cambio. Especialmente, nos exigen un espíritu comunitario, que abramos los ojos para reconocerlo y servirlo en los más pobres: En los más humildes encontramos al propio Jesús. Por eso, San Juan Crisóstomo exhortaba: ¿Quieren, en verdad honrar el cuerpo de Cristo? No consientan que esté desnudo, no lo honren en el templo con mantos de seda mientras afuera lo dejan que pase frío y desnudez.” (DAp 354)

2. La Eucaristía en la “Verbum Domini” (VD)

a) La relación esencial entre Jesús-Palabra del Padre y la Eucaristía. “Cuanto fue dicho de modo general al respecto de la relación entre Palabra y Sacramento, gana mayor profundidad aplicado a la celebración eucarística. Además, la unidad íntima entre Palabra y Eucaristía está radicada en el testimonio de la Escritura (cf. Jn 6; Lc 24), es atestiguada por los Padres de la Iglesia y reafirmada por el Concilio Vaticano II. En relación a esto, pensemos en el discurso sobre el pan que evoca el don de Dios que Moisés obtuvo para su pueblo con el maná en el desierto, que en la realidad es la Torah, la Palabra de Dios que hace vivir ( cf. Salmo 119; Pro.9,5). Al mismo tiempo, Jesús hace realidad esta figura antigua: “El pan de Dios es el que desciende del Cielo y da vida al mundo. (…) Yo soy el pan que da la vida” (Jn 6,33.35). Aquí “La Ley se hace Persona. Jesús nos alimenta, por así decirlo, del propio Dios vivo, comemos verdaderamente el pan del cielo. En el discurso de Cafarnaúm, se profundiza en el Prólogo de Juan: es en este el Logos de Dios que se hace carne, en aquella carne, se hace “pan” dado para dar vida al mundo (cf. Jn 6, 51), aludiendo así al don que Jesús hiciera de si mismo en el misterio de la Cruz, confirmado por la afirmación acerca de su sangre dada a “beber” (cf. Jn 6,53)  Así, en el misterio de la Eucaristía, se muestra cuál es el verdadero maná, el verdadero pan del cielo:  es el Logo de Dios que se hace carne, que se entregó a Si mismo por nosotros, en el Misterio Pascual” ( DV 54a)

 b) En el diálogo con los discípulos de Emaus, la Palabra-Jesús se hace Eucaristía.  “El relato de Lucas sobre los discípulos de Emaús nos  permite una reflexión subsiguiente acerca del vínculo entre la escucha de la Palabra y de la fracción del pan (Lc 24, 13-35)”. Jesús estuvo con ellos el día después del sábado, escuchó las expresiones de su esperanza desilusionada y los acompañó a lo largo del camino, explicándoles todo lo que las Escrituras decían sobre Él. (Lc 24,27). Juntamente con este viajante que, inesperadamente se manifiesta tan familiar en sus vidas, los dos discípulos comienzan a ver las Escrituras de un nuevo modo. Lo que aconteciera en esos días ya no aparece como un fracaso, sino más bien el anuncio de algo nuevo. Todavía, esas palabras no parecen  suficientes para los dos discípulos. El Evangelio de Lucas dice que “se les abrieron los ojos y Lo reconocieron” (Lc 24,31) La presencia de Jesús, primero con las palabras y después con el gesto de partir el pan, hace posible a los discípulos reconocerlo y apreciar de modo nuevo todo lo que habían vivido con Él: “¿No sentíamos arder nuestro corazón cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? (Lc 24,32) (DV 54)

c) La Palabra de Dios conduce necesariamente a la Eucaristía. Es, a partir de estas narraciones, como la propia Escritura nos lleva a descubrir ese nexo indisoluble con la Eucaristía. “Por consiguiente debe tenerse siempre presente que la Palabra de Dios, leída y proclamada en la liturgia por la Iglesia, conduce, como si de alguna forma se tratase de su propia finalidad, al sacrificio de alianza y al banquete de gracia, o sea, a la Eucaristía”.  Palabra y Eucaristía se corresponden tan íntimamente que no pueden ser comprendida una sin la otra: la Palabra de Dios Se hace carne, sacramentalmente, en el evento eucarístico. La Eucaristía nos abre la comprensión de la Sagrada Escritura, así  como esta, a su vez, ilumina y explica el Misterio Eucarístico. En efecto, sin el reconocimiento de la presencia real del Señor en la Eucaristía, la comprensión de la Escritura  resulta incompleta. Por eso,  “a la Palabra de Dios y el Misterio Eucarístico la Iglesia ha querido y establecido que, siempre y en todo lugar se le tribute la misma veneración y el mismo culto. Movido por el ejemplo de su fundador, nunca cesó de celebrar el misterio pascual, reuniéndose en un mismo lugar para leer, “en todas las Escrituras, aquello que le decía al respecto” (Lc. 24,27) y actualizar como el memorial del Señor y los sacramentos, la obra de salvación”  (VD 55).
             Termino deseando que mis queridos lectores y lectoras encuentren provecho e inspiración en estos Documentos de nuestro Magisterio para vivir cada vez más intensamente, tanto la Palabra de Dios que la prepara, como la Eucaristía que la completa en el Cuerpo y en la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo.

Un abrazo fraterno del hermano y amigo.
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